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Pecados capitales 
Pep Bruno

Muchos hombres y mujeres llevaban una vida disoluta dedicada por 
completo a pecados capitales y placeres de la carne (con especial in-
clinación por el fornicio y todo tipo de juegos sicalípticos). Los dioses, 
celosos, ante el fracaso del diluvio impusieron el casamiento: querían 
humanos que sentaran la cabeza y se asfixiaran en obligaciones. Ellos 
se negaron. Los dioses insistieron. Y ante su segunda negativa, los meta-
morfosearon en cerdos. 

Aquellos que sobrevivieron, sometidos, accedieron al matrimonio. Pero 
aún quedan rebeldes que acompañan la ceremonia con cerdos (siempre 
reticentes al acto) alimentando así la esperanza y la firme voluntad de 
la fiesta.
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Abracadabra
Rosa Ribas

Esto les pasaba por hacerle caso a la gente.
–Es la tradición, hijo.
–Se ha hecho siempre, no entiendo por qué no queréis.
–Claro, como ahora tiene estudios, se ha vuelto demasiado fino para 
nuestras costumbres.
–Seguro que es por la novia, como es extranjera…
Acabó cediendo, sobre todo por la cara de desilusión de su madre ante 
su negativa.
Sucedió lo que había temido, que su novia pronunció mal las palabras 
del conjuro.
Y allí estaban, huyendo del pueblo con los padres convertidos en gorrinos. 
–Te lo dije, mamá, le cuesta mucho pronunciar la erre. Venga, corre, que 
vienen.
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Margot y Embargo Robledales
Lady Distopía

Margot y Embargo Robledales estaban rotundamente en contra del ma-
trimonio, pero allá cada cual con sus contradicciones. Una mañana se 
despertaron con ganas de llevarse la contraria el uno al otro y cada uno 
a sí mismo, y se casaron por todo lo alto en un descampado. El problema 
llegó cuando, ya con las maletas preparadas y el coche en marcha para 
salir de viaje de luna de miel, sus cerdos vietnamita, Clut y Yetl, se nega-
ron en redondo a acompañarles, porque ya conocían el hambre feroz 
que les entraba a los dos tras cualquiera de sus múltiples bodas pasadas.

Cambiar de opinión
Alicia Moreno

Uno de los mayores placeres de la vida es permitirte cambiar de opin-
ión, asomarte al precipicio de desafiar tu pensamiento, darle un empu-
jón al pilar de tus creencias, para ver si se tambalea un poquito o si se 
derrumba.

Aunque da miedo —es como perder el suelo sobre el que siempre has 
caminado, confiado, sin plantearte que después de un pie viene el otro, 
porque es lo que toca y lo que siempre has hecho—, muchas veces des-
cubres que a pesar de que siempre hayas sido de blanco, no pasa nada si 
un día sientes ganas de vestir de negro.
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Quizás 
Rocío

Quizás si la madre de Frank le hubiese leído cuentos infantiles, en vez 
de la enciclopedia británica, antes de irse a la cama, no hubiese sucedido 
lo que sucedió. O quizás si el padre de Ane le hubiese permitido tener el 
carnet de la biblioteca, para que pudiera leer algo más que el periódico 
local, no hubiese sucedido lo que sucedió. Quizás así hubiesen invitado 
a esa tía lejana y rara a la boda. Quizás así no tendrían que subir al avión 
rumbo a Venecia con dos estúpidos cerdos, en lugar de con sus dos pre-
ciosos y adorables hijos pequeños.

El rescate II 
Meryone

Y ahora se para a cagar. Lo que faltaba. Qué mal huele, caray. La verdad 
es que cuando nos conocimos no me imaginaba las cosas así, siempre 
parándose a recoger todo lo que ve tirado por ahí, maldita hippie. Esos 
dos seres, por favor, ¿quién empieza andando su luna de miel? ¿Quién lo 
hace llevando una maleta que se mueve? Tanta prisa que tienen algunos 
de los nuestros en conquistarlos y luego ellos van a pie.
No deberíamos habernos alejado tanto de la ciudad de las ocas. «Pero 
míralos, pobrecitos, cómo vamos a dejar que se cuezan». Soy un blando.
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Pedrito y Linda 
Begoña Oro

—¡Vamos, Linda! ¡Corre, Pedrito!
—Te dije que no les pusieras nombre. Luego querrás cochinillo.
—Igual podríamos usar solo a Pedrito… ¿Tú has visto a Linda? ¿Has visto 
qué carita? ¿Qué cosita?
—¿Cuál es cuál?
—Linda es la negra.
—De verdad que no te entiendo, Pedro. Pones tu nombre al cerdo más 
feo, el que estás dispuesto a sacrificar… Me haces cargar a mí con las 
maletas, con lo que pesan…
—Anda, tira, que ya las llevo yo. Cógelos tú. Con cuidado.
—¡Vamos, cerdos!
—Desde luego, no sé por qué me he casado contigo.
—Yo tampoco.
—Estás haciendo daño a Pedrito.

Lac qui parle
Toni García

En el condado de Lac qui Parle, Minnesota, es legal casarse con dos cer-
dos pequeños entre la víspera de San Andrés Nepomuceno y el primer 
sábado que sople viento del suroeste, siempre que el viaje de novios 
se haga caminando, campo a través y sin prisas. Se considera reproba-
ble, sin embargo, que alguno de los invitados a la boda, el más apues-
to, desocupado y hambriento, se ofrezca a llevar las maletas durante la 
luna de miel. Los habitantes de Lac qui Parle creen que comerse a la 
novia es anacrónico y nada respetuoso, sobre todo delante de dos cerdos 
pequeños.
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Boda en Galicia
Claudia Porcel

Es lo que tienen las bodas, siempre tan estresantes, llenas de impre-
vistos. Pero esta vez todo iba bien, casi a tiempo. Ni una riña pequeña. 
Y entonces decidieron que sería divertido que el novio de una de las 
damas de honor —James, conocido por todos como Jaimito y natural de 
Manchester—, leyera el conjuro de la queimada.

Mientras se preparaban para ir a la boda de su hija, Maruja y Avelino 
nunca se hubieran imaginado lo que iba a pasar horas después. Seis 
meses a dieta para entrar en los trajes nuevos para acabar convertidos 
en cerdos por un inglés.

Ya me lo decía mi madre 
Bukuku

Si es que ya me lo decía madre y al final tenía más razón que un santo. Y 
aquí me veo, en compañía de este imbécil y de los otros dos, que ya ver-
emos dónde los vamos a meter y qué haremos con ellos, ¡pero a quién se 
le ocurre! «Búscate un cerdito bueno, serio, con su pocilga y su abrevade-
ro bien puestos, no te vayas con el primer cerdo-mascota que conozcas, 
te prometerá el oro y el moro con su familia humana y luego pasarás el 
resto de tu vida haciéndoles gracietas para que te tiren dos castañas».
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Todos mis deseos
Daurmith

Todos mis deseos se han hecho realidad.

Pedí una pareja de por vida: el genio obtuvo de Satanás dos almas del in-
fierno, encarnadas en un cerdo blanco y un cerdo negro. Nunca podrán 
librarse de mí, ni yo de ellos.
Pedí no perder nunca mi casa: el genio me concedió el don de vivir por 
siempre errante.
Pedí que nadie me ignorara jamás: allá donde vaya seré siempre la novia.
No sé por qué dicen que los genios tergiversan tus deseos. Los míos se 
han hecho realidad. Todos. Tal como quería.

El señor de las maletas no sé quién es.

Cerda
Bibiana Candia

Nadie cree a las hembras como yo, esas que solo vivimos para que nos 
quiten a las crías de las entrañas como frutos de un árbol caliente. No 
puedo explicar lo que pasó porque al oír los chillidos de mis lechones me 
envolvió una burbuja de rabia ciega. Cuando volví en mí estaba devoran-
do la mano de aquella mujer y su sangre me caía por las comisuras de 
la boca goteando el suelo, las fibras de las cuerdas que sujetaban a mis 
hijos se me quedaron enganchadas entre los dientes.

Sé que me sacrificarán por esto, pero no me arrepiento.
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Los visitantes
Jaime Rubio

Venimos preparados. 

Nos hacemos pasar por una pareja humana, así que vestimos como lo 
que ellos llaman “novios”. Traemos maletas porque se supone que so-
mos turistas. Las hemos llenado de lo que siempre llevan dentro, según 
nuestros informes, por lo que no habrá problema si alguien las regis-
tra: ropa sucia, fardos de cocaína e imanes de nevera. También tenemos 
animales de compañía, como todo el mundo. Están asustados porque 
vieron nuestro verdadero aspecto, desagradable incluso para nosotros.

-Soria, 35 -dice Klrx, que lee humano-. ¿35 es el número de habitantes?
-Estoy cansado y tengo hambre. Espero que no corran mucho.

Entonces sucedió 
Sol

Celebrar la boda en la aldea era una temeridad. Sabías que ella acecha-
ba, que nunca nos perdonó la afrenta y tramaba venganza.

Entonces sucedió.

Y ahora, míranos, transformados por esa pariente del demonio, urdidora 
de hechizos. Míranos, condenados a comer algarrobas, a vagar por años 
y paisajes atados a la cuerda del destino de dos inocentes, a buscar ni-
gromante, bruja o basilisco que nos devuelva la compostura humana. Tú 
y la vanidad de lucirte peripuesta de madrina ante los aldeanos, como si 
ser los discretos padres de la novia no bastara. ¡La eternidad esquivando 
un jamonero como espada de Damocles!
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Cerdos
Jean Murdock

Los egipcios creían que los cerdos transmitían la lepra, de ahí que pro-
hibieran a los porqueros entrar en los templos. Toussaint-Samat dice 
que por eso los cerdos no figuran en las pinturas de las tumbas egipcias. 
Según Galeno, la carne del cerdo sabe como la del hombre. Y es consa-
bido que del cerdo se aprovecha todo. Recoge Anette Pourrat que hasta 
su vejiga, inflada y seca, sirve para conservar el tabaco. La del cerdo, se 
entiende. Y si el cerdo doméstico se deja libre, se asilvestra pronto. Pero 
estos novios los pasean como a perros. Y eso los cerdos no.

Edmund y la señorita Rocklempire
Randy Meeks

-¡Cielo santo!- proclamó Edmund desesperadamente.
-¡Escúcheme, señorita Rocklempire! Le estoy intentando decir que yo 
soy su verdadero prometido, convertido en porcino por culpa del rayo 
Cerdizador del alienígena del planeta Pigmalión 23 que ha tomado mi 
cuerpo! ¡Fíjese! ¡Mire en sus maletas y sabrá la verdad! Él, ¡él es el cul-
pable de mi desidia! ¡Ah! ¡Ya sé! Tiraré de la cuerda de una manera muy 
exacta para hacer código morse y así no preste atención a mis chillidos 
de cerdo.

-Qué suerte, Edmund, hoy habrá bacon en el banquete de bodas- co-
mentó alegre la señorita Rocklempire a su reluciente marido.
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Al habla Euríloco
Óscar Mora

Recuerdo que te presté un libro, La muerte de Virgilio. No me lo has 
devuelto todavía, pero nos hicimos novios, fuimos a vivir juntos y tuvi-
mos una boda de pega, así que todo lo mío era tuyo y no te lo cogí de la 
estantería. Pensaba que era un año fabuloso, luego que fue un año bue-
no, y ahora que fue un año, sin más.

Ahora que ya no sé con quién estás, ni dónde vives y casi no recuerdo 
cómo era tu voz, desde tu biblioteca Broch sabe que no hay que fiarse 
de nadie que se llame Circe.
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La edición digital de los cuentos de enero de 1/100 se ha compuesto con 
la tipografía Bona Nova el 1 de febrero de 2020, el mismo día,

pero 496 años después, en el que unos 20 000 londinenses
abandonaron la ciudad para refugiarse en zonas altas, ya
que los astrólogos habían predicho el fin del mundo en

forma de diluvio. Ese día llovió un poco, pero claro,
en Londres siempre llueve.

Un astrólogo alemán, Johannes Stoeffler, corrigió la fecha y la pasó al 20 
de febrero. Ese día hubo una gran tormenta en el valle del Rhin,

pero no hizo falta usar el arca de tres pisos que un noble
alemán, el conde von Iggleheim, construyó para

la ocasión.

Nunca llueve a gusto de todos*, está claro

*De todos los astrólogos apocalípticos, se entiende.




